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	 La independencia política proclamada por las provincias centroamericanas 
del Imperio colonial español, al firmarse el Acta de la Independencia, del 15 de 
setiembre de 1821, sobrevino impuesta por las fuerzas externas más que por la 
voluntad de las clases o los grupos autóctonos. La oligarquía sabía que después 
de la proclamación del Plan de Iguala, en México, y del triunfo evidente del 
movimiento independentista de la América del Sur, la Capitanía General o Reino 
de Guatemala no podía continuar en su estado de colonia de España.  Estos hechos 
y la efervescencia republicana que se empezaba a sentir en el Istmo convencieron 
a la aristocracia colonial de que tenía que ser ella la que debía proclamar la 
independencia, si quería seguir conservando en sus manos el poder político.

	 La vida de la Federación Centroamericana fue breve y agitada, las luchas 
intestinas desgarraron su seno.  El primer Congreso abrió sesiones en 1825 y eligió 
presidente al liberal salvadoreño Manuel José Arce.  Enfrentado muy pronto al 
Congreso, este hizo una alianza con los grupos conservadores de Guatemala y 
les entregó el gobierno de su Estado.  Los resentimientos y conflictos que habían 
aflorado en forma relativamente pacífica, durante 1821 y 1825, surgieron ahora en 

ANTECEDENTES



carne viva.

	 Los conservadores guatemaltecos establecieron una estrecha alianza con la 
Iglesia y se alarmaron ante el radicalismo reformista de los liberales.  Estos, a su vez, 
solo veían en todo ello un nuevo intento de los conservadores para restablecer la 
supremacía de Guatemala y pisotear la Constitución.  La guerra acabó en 1829 
con el triunfo del bando liberal, liderado por el hondureño Francisco Morazán.  El 
panorama no podía ser más sombrío.  Calamidades y destrucción se sumaban a 
una economía de por sí debilitada.

	 En 1838, cuando el Congreso resolvió pasar al Gobierno Federal el control de 
las rentas de aduana (único medio para garantizar las finanzas liberales), ocurrió la 
disgregación.  Nicaragua, y después Costa Rica y Honduras, decidieron separarse 
de la Unión.
	
	 Las amenazas de intervención extranjera recrudecieron en las décadas de 
1840 y 1850.  La injerencia inglesa utilizaba el reclamo de la deuda federal de 1825, 
asumida proporcionalmente por los Estados una vez acabada la República Federal 
de 1839, como pretexto para una intervención que en realidad perseguía otros fines:  
consolidar el asentamiento en Belice y el control de la Mosquitia nicaragüense, 
con miras en un futuro canal interoceánico.  Sin embargo, la agresiva diplomacia 
victoriana, encarnada en los desplantes del cónsul Frederick Chatfield y sobre todo 
en la acción de las cañoneras, chocó pronto con los intereses expansionistas de los 
Estados Unidos de América.  Por el Tratado de Clayton-Bulwer (1850), el Gobierno 
inglés tuvo que renunciar al control unilateral de una vía interoceánica y ambos 
Gobiernos se comprometieron a no colonizar zona alguna de Centroamérica.
	
	 La fiebre del oro californiana, iniciada en 1848, alteró significativamente 
el ya turbulento Istmo centroamericano.  Hasta la inauguración del ferrocarril 
transoceánico en Estados Unidos (1869), el viaje hacia California y la costa oeste 
era más rápido y fácil mediante un periplo marino que implicaba atravesar el istmo 
por Nicaragua (río San Juan, lago Nicaragua, y luego por tierra desde Granada a 
la costa del Pacífico) o por Panamá (desde enero de 1855, cuando se inauguró el 



ferrocarril transoceánico).  Este tráfico movilizó una línea de vapores controlada 
por Cornelius Vanderbilt, y reactivó la economía nicaragüense.  También reforzó 
la importancia estratégica de la región y contribuyó a desatar nuevos y voraces 
apetitos.
	
	 Los conservadores dominaban la vida política centroamericana, bajo la 
égida notoria de Rafael Carrera.  Varios intentos liberales de restaurar la Unión, 
articulados casi siempre en torno a los hostigamientos británicos, constituyeron 
irremediables fracasos. 

	 En 1855, los liberales nicaragüenses acudieron a William Walker, un aventurero 
de Tennessee (Estados Unidos de América), quien con la promesa de jugosas 
concesiones de tierras armó una expedición mercenaria mediante la cual se 
impuso fácilmente y pronto hubo un gobierno fantasma en Nicaragua, controlado 
de hecho por las fuerzas mercenarias.   El Departamento de Estado lo reconoció 
en mayo de 1856, para gran alarma de los demás Estados centroamericanos y del 
propio Gobierno inglés.  En los hechos, William Walker estaba preparando una 
verdadera anexión a los Estados Unidos de América, reforzada por la injerencia 
creciente de capitales, armas y hombres del sur esclavista, en la fuerza mercenaria.
(1)
	
	 El 20 de noviembre de 1855, el presidente de la República de Costa Rica, don 
Juan Rafael Mora Porras (1853-1859), visionariamente denuncia el peligro y dirige 
su primera proclama al pueblo costarricense.  El 26 de febrero de 1856, convocó al 
Congreso Constitucional por medio de un decreto; en esa sesión les presentó a los 
diputados un documento muy extenso, en el cual les explicaba la situación interna 
de Nicaragua y Centroamérica y les hacía ver que la independencia, nacionalidad, 
libertad y derechos ciudadanos estaban amenazados por los filibusteros.  Dio 
explicaciones acerca del no reconocimiento del gobierno de William Walker y 
concluyó que no quedaba otra posibilidad que la de las armas, y que dejar pasar el 
tiempo le costaría a Centroamérica su independencia y libertad.  Este documento 

1. Héctor Pérez Brignoli:  Breve Historia de Centroamérica.  Alianza Editorial Mexicana, S. A., México, 1989, 
pp.  84-93.



fue suscrito por el ministro de Gobernación, Joaquín Bernardo Calvo.

	 El Congreso aprobó por unanimidad aquel documento e inmediatamente se 
emitió el decreto del 27 de febrero, que autorizaba al Poder Ejecutivo para llevar 
a cabo la guerra contra Nicaragua, solo o en unión de los demás Gobiernos de 
Centroamérica, a fin de libertar a sus habitantes de la opresión filibustera. 
	
	 El Gobierno de la República, debidamente autorizado por el Congreso 
Constitucional, formó un ejército de 9.000 hombres, lanzó un empréstito de 
100.000 pesos y dispuso la marcha de un ejército expedicionario hacia la frontera.
	
El 28 de febrero de 1856, el presidente Mora dictó el siguiente decreto:

Juan Rafael Mora Porras

Presidente de Costa Rica

Considerando que según todos los antecedentes, comunicaciones y noticias 

que existen en el Despacho de Gobierno, está próximamente amenazada la 

independencia de esta República y las de las otras de Centroamérica, por la 

horda de filibusteros que se ha apoderado ya de los pueblos de Nicaragua y 

que en la más apremiante necesidad no solo defender los derechos patrios 

aquí sino arrojar de Nicaragua al enemigo común y cooperar con los 

gobiernos aliados a sostener la independencia absoluta de América Central 

y la integridad de su territorio, en uso de las facultades omnímodas de que 

estoy envestido, declaro y decreto:

Artículo 1.-	La República de Costa Rica no reconoce misión alguna legítima 

en el que actualmente se llama Gobierno Provisorio de Nicaragua, creado 

allí por los aventureros que lo dominan; y antes bien tomará las armas para 

defender a los nacionales de aquella República, hermana y amiga de ésta, 

de la ominosa opresión y servidumbre en que los tienen nuestros enemigos; 

hasta arrojar a éstos del suelo nicaragüense y del de toda América Central.



Artículo 2.-	 Con tan importante fin se pondrá inmediatamente en acción el 

Ejército de la República, y tanto los costarricenses como los centroamericanos que 

residen en ella están obligados a tomar las armas en las presentes circunstancias, y a 

dar todos los auxilios que se necesiten hasta restablecer la nacionalidad de Nicaragua; 

y afianzar la independencia de la América Central.

Artículo 3.-Toda persona que directa o indirectamente auxiliare al enemigo con 

víveres, caballos, armas o cualquiera otro elemento, o se pusiese en comunicación 

con él, dándole noticias, circulando especies falsas o que de cualquiera otra manera 

perjudique la acción del Ejército o de alguna de sus divisiones, o negare a las autoridades 

alguno de los recursos que necesita el gobierno para la campaña, incurrirá en las 

penas que las leyes imponen a semejantes delitos, y por el mismo hecho quedará sujeta 

al rigor de las ordenanzas militares.

Artículo 4.-	 Todas las autoridades de las provincias, cantones y distritos tienen 

obligación estrecha de proveer de los recursos que necesite el gobierno para sostener el 

Ejército en la campaña que se prepara, y los pueblos deben proporcionar sin demora 

las provisiones que se le pidan, cualesquiera que sean.

Artículo 5.-	 Por lo demás continuarán en el ejercicio libre de sus funciones, 

con arreglo a las leyes, tanto las Autoridades Supremas de la República, como los 

Tribunales, Corporaciones y empleados superiores y subalternos.

	

Dado en el Palacio Nacional en San José, 28 febrero 1856.

Juan Rafael Mora Porras

Presidente de Costa Rica

Joaquín  Bernardo  Calvo                                           Manuel J. Carazo

Ministro de Relaciones y Gobernación                   Ministro de Hacienda y  Guerra                                                                     



	 En la madrugada del 4 de marzo de 1856, nuestras primeras tropas, al mando 
del General don José Joaquín Mora, salieron para la frontera cruzando la provincia 
de Guanacaste.  Las tropas debían pasar por el Departamento de Moracia y 
embarcarse en Puntarenas para atravesar el golfo de Nicoya.
	
	 El transporte de las tropas se dificultó a pesar de la colaboración que, en este 
sentido, prestó el capitán Le Lacheur, quien transportaba el café a Inglaterra.  Poco 
a poco las tropas fueron llegando a Liberia, donde habían establecido un cuartel 
general al mando del general don José María Cañas.
	
	 El 8 de marzo, el presidente Juan Rafael Mora entregó el poder al vicepresidente 
Francisco María Oreamuno, para ponerse al frente del Ejército y dispuso situar una 
fuerza en el río San Carlos.
	
	 Al conocer la actitud de Costa Rica, las fuerzas filibusteras pasaron la frontera, 
invadieron nuestro territorio y llegaron hasta la Hacienda de Santa Rosa.  El 20 
de marzo, la vanguardia del Ejército costarricense las encontró y después de un 
encarnizado combate los obligaron a desalojar su posición y salir huyendo hacia 
Nicaragua.  Estos, para justificar su derrota, alegaron que habían luchado contra 
tropas francesas y militares europeos.
	
	 Santa Rosa brindó a los nacionales la confianza en la victoria final, y fuerzas 
para llegar a Rivas y vencer de nuevo.
	
	 El nombre de Santa Rosa señala hoy la decisión inquebrantable de Costa Rica 
de derrotar y vencer todo poder extraño que pretenda mancillar su soberanía e 
independencia.
	
	 Después de esta victoria, el Ejército costarricense prosiguió su marcha hacia 
el norte y el 29 de marzo atravesó la frontera para dirigirse a Rivas, población que 
ocupó.  Al mismo tiempo, se enviaron dos fuerzas, la primera al mando del coronel 
Santos Mora, a ocupar San Juan del Sur, en el Pacífico; y la segunda al mando del 
teniente coronel don Juan Alfaro Ruiz, a ocupar el puerto de La Virgen, sobre el 



Lago, lo que se realizó después de sostenerse un combate.

	 Con anterioridad había sido enviada una columna, a través del Sarapiquí, 
con el propósito de cortar la comunicación de los filibusteros por el río San Juan.  
El 10 de abril, esta sostuvo un serio combate con los filibusteros, en el cual fue 
gravemente herido el general don Florentino Alfaro, quien fue sucedido en el 
mando por el teniente coronel don Rafael Orozco.

	 Enterados los filibusteros de que Rivas estaba ocupada por los costarricenses, 
cayeron de sorpresa en esta ciudad en la mañana del 11 de abril y se fortificaron en 
los principales edificios.  Este combate fue sangriento y el enemigo ocasionó gran 
número de bajas en nuestras filas.

	 El grueso de las fuerzas enemigas se había albergado en una casa fuerte 
y grande conocida con el nombre de Mesón de Guerra.  Las probabilidades de 
triunfo les favorecían por sus posiciones, por la superioridad de su armamento y la 
pericia y disciplina de sus gentes.  Para vencerlos era necesario herirlos en el centro 
principal de su fuerza ofensiva y defensiva:  el Mesón de Guerra.  Surge entonces 
de la mente del general Cañas la idea de incendiarlo y ante la pregunta ¿quién se 
atreve a incendiar el Mesón?, un soldado alajuelense, llamado Juan Santamaría, se 
ofreció a ejecutar tal hazaña.
	
	 Según testigos, Juan Santamaría empapó con aguarrás unos pedazos de 
lienzo y unas tusas y formando una especie de tea, la que colocó en una caña escota 
y rajada, se dirigió a incendiar el Mesón.  Con alguna dificultad logró incendiar 
el Mesón al acercar la tea a una parte de la techumbre, y que al consumar este 
hecho, cayó muerto a consecuencia de los disparos que le dirigían los enemigos.  
El incendio del Mesón permitió al Ejército costarricense llegar al edificio y desalojar 
al enemigo a bayoneta, poniéndolo en fuga y completa derrota(2).

2. Carlos Meléndez Chaverri:  Juan Santamaría:  una aproximación crítica y documental.  Museo Histórico 
Cultural Juan Santamaría, Alajuela, Costa Rica, 1982, pp. 11-13.



	 Costa Rica se alió a los Estados hermanos de Centroamérica:  Guatemala, El 
Salvador, Honduras y la misma Nicaragua, y se apoderó por último del río San Juan, 
la vía del tránsito, por donde hombres y recursos pasaban al invasor.  El 3 de enero 
de 1857, el general en jefe, José Joaquín Mora Porras, desde el fuerte de San Carlos 
proclamó:  “El venero que daba la vida a la siempre renaciente hidra del filibustero 
está cortado.  Solo quedan a Walker unos pocos hombres abatidos ya por nuestras 
armas y que privados de sus vapores, ni pueden hacer los rápidos movimientos que 
tanto les han favorecido, ni aún siquiera huir cuando los ejércitos aliados caigan 
sobre ellos(3)”.
	
	 En fin, la buena nueva de la capitulación de William Walker salió de Rivas el 1 
de mayo de 1857.  Cuando el presidente de Costa Rica, don Juan Rafael Mora Porras 
recibió esta noticia, se dirigió en una proclama a los defensores de Centroamérica, 
a jefes, oficiales y soldados de todas las fuerzas aliadas:  “Costa Rica os felicita por 
vuestro noble comportamiento.  Yo os doy en su nombre las más fervientes gracias 
por el honroso triunfo que unidos habéis conquistado.  Que esa unión, ese amor 
a la Patria y a sus santos derechos, crezcan y sean fecundos para todos.  Os habéis 
abrazado en el campo de batalla, permaneced siempre así y Centro América verá 
extinguirse las revoluciones que la han despedazado y disiparse los peligros que 
aún la rodean(4)”.
	
	 De este modo, la guerra contra los filibusteros aseguró la independencia 
de Centroamérica, fue su consagración como pueblo libre.  Si en 1821 conquistó 
pacíficamente su independencia, más tarde en 1856 y 1857, selló con sangre, 
con actos de heroísmo y esfuerzos denodados, la obra incruenta.  Centroamérica 
demostró ser digna de su libertad ante su abnegación en defensa de ella.

3. Rafael Obregón Loría:  La Campaña del Tránsito.  Sección Historia No. 2.  Editorial Universidad de Costa 
Rica, San José, 1956, p. 21.

4. Armando Rodríguez Porras:  Juan Rafael Mora Porras y la guerra contra los filibusteros.  Museo Histórico 
Cultural Juan Santamaría, Alajuela, Costa Rica, 1986, p. 72.



LA ESTATUA DE 
JUAN 

SANTAMARÍA

	 El Gobierno del Lic. Bernardo Soto Alfaro (1886-1889) dispuso, mediante 
el Acuerdo N.º LXXXIII del 8 de junio de 1887, erigir en la ciudad de Alajuela un 
monumento a la memoria de Juan Santamaría, para perpetuar de ese modo el 
recuerdo glorioso de aquel héroe de la Campaña Nacional de 1856.
	
	 La decisión de la estatua reveló que el pueblo costarricense no fue un actor 
marginado como en los demás países centroamericanos, sino que supo levantar la 
bandera de la reivindicación de su propio héroe y darle su lugar aunque fuera de 
origen humilde.
	
	 El 28 de julio de 1887, el Congreso Constitucional de la República asignó la 
cantidad de cinco mil pesos del tesoro público para auxiliar la construcción del 
monumento referido (Decreto No. L).  Finalmente, por Acuerdo N.º CXCI del 22 de 
agosto de 1888, se dispuso que el monumento de Juan Santamaría se erigiera en 
una nueva plaza que se haría al sur de la plaza principal de Alajuela.
	
	 El diplomático costarricense Lic. Manuel María Peralta Alfaro encomendó al 
escultor francés Arístide Croisy, la elaboración de la estatua de Juan Santamaría.  
Arístide Croisy, de origen campesino, nació en Ardennés, región fronteriza del 



norte de Francia.  La guerra franco-alemana de 1870-1871 que le tocó vivir marcó 
con fuerza al artista en sus temas patrióticos con los cuales triunfó en su brillante 
carrera artística.  La estatua la fundió Durenne.
	
	 La estatua de Juan Santamaría se hizo de bronce indestructible para 
simbolizar la inmortalidad.  En la estatua, el soldado Juan, en sandalias y sin dejar el 
fusil-bayoneta, levanta la antorcha.  En los dos bajorrelieves adyacentes, firmados 
por Gustave Deloy, se le ve salirse del rango al hacerse la pregunta ¿quién quiere 
quemar el Mesón?  Y luego, en el segundo bajorrelieve tiene lugar el incendio 
del Mesón y la muerte de Juan. El pedestal está rodeado de follajes de palmas, 
robles y laureles, símbolo de la gloria con el escudo de Costa Rica; las máscaras de 
leones representan la fuerza y la soberanía nacional.  La inscripción reza así:  “Juan 
Santamaría, 11 de abril de 1856.  Monumento erigido por suscripción pública, con 
el concurso del gobierno, al héroe muerto por la patria en la Batalla de Rivas de la 
guerra nacional contra los filibusteros”.
	
	 Con dos cañones de 1886 —manufacturados en Francia— termina la 
configuración de un verdadero monumento democrático a los caídos, en donde 
sobresale la estatua de Juan Santamaría en su pedestal.  Levanta la antorcha que 
fue real y también se vuelve símbolo de soberanía y libertad(5).
	
	 El 15 de setiembre de 1891,  durante la Administración del Lic. José Joaquín 
Rodríguez Zeledón (1890-1894), se inauguró la estatua de Juan Santamaría 
en la ciudad de Alajuela.  Junto a la representación oficial exteriorizada en los 
discursos del secretario de Guerra, don Rafael Yglesias Castro; del presidente de 
la Corte Suprema de Justicia, Lic. Ricardo Jiménez Oreamuno, y del representante 
de la Municipalidad, don Marcelino Pacheco, en un mar de banderas, el pueblo 
acudió de muchos lugares de la República.  Testimoniaba que antes había 
contribuido recogiendo dinero para financiarla, ahora exteriorizaba su júbilo por 
el reconocimiento definitivo al héroe nacional.

5. Annie Lemistre Pujol:  Dos bronces conmemorativos y una gesta heroica:  la Estatua de Juan Santamaría y el 
Monumento Nacional.  Museo Histórico Cultural Juan Santamaría, Alajuela, Costa Rica, 1988, pp. 43 y 46.



	 En los actos de la develización, participaron soldados veteranos de la Campaña 
Nacional de 1856-1857, los descendientes de don Juan Rafael y don José Joaquín 
Mora Porras, el descendiente del general José María Cañas, dignatarios de la 
Iglesia, cónsules extranjeros, miembros del Estado Mayor, periodistas, entre otros.  
Durante esta ceremonia impresionó vivamente, al grado que desde entonces vive 
en los labios de los costarricenses, el Himno a Juan Santamaría, compuesto en 
1891 con letra de Emilio Pacheco Cooper y música de Rafael Chaves T., cantado 
por un coro de 125 estudiantes del Instituto de Alajuela, y luego, en otra versión 
compuesta por Pedro Calderón Navarro, cantada por un coro de cartagineses, pues 
la celebración tuvo un carácter nacional y no local.
	
	 Los sucesos de este día quedaron perpetuados por la pluma del poeta 
nicaragüense Rubén Darío, en el epinicio “¡Bronce al soldado Juan!” y en una 
brillante crónica periodística.  Álvaro Contreras en su artículo titulado “Un héroe 
anónimo” explicó:  “Ese soldado salvador fue Juan Santamaría, hombre de esos 
que nacen a la sombra de una sencillez cercana a la naturaleza, oscuro y humilde 
en la vida y superior y elevado en la muerte; hombre sin aurora en la cuna y de 
espléndido crepúsculo en la tumba; la suma probada de la más alta de las virtudes, 
el corazón y la voluntad del patriota que dignifica el nombre de la Patria y rinde 
por ella su existencia(6)”.
	
	 Así, a partir del 15 de setiembre de 1891, vigilante, se yergue la estatua 
de Juan Santamaría para simbolizar a un pueblo que se levantó en armas para 
defender su libertad y su soberanía.  De ahí que, año tras año, el pueblo de Costa 
Rica se congrega al pie de la estatua de Juan Santamaría para renovar su fidelidad 
a la tierra nativa y para honrar al héroe.

 

6. Ibídem, p. 83.



EL MONUMENTO NACIONAL

	 El 26 de octubre de 1857, a pocos meses de finalizada la guerra contra los 
filibusteros, el Congreso Constitucional de Costa Rica, mediante el Decreto N.º 
XVIII, estableció que se colocara en la Plaza Mayor de la capital, un monumento que 
eternizara la memoria de los triunfos de Santa Rosa, Rivas y San Juan.  Sin embargo, 
las circunstancias impidieron que este se hiciera realidad pronto:  la financiación de 
la guerra, las consecuencias de la peste del cólera, el derrocamiento del Presidente 
de la República, don Juan Rafael Mora Porras y su fusilamiento, y posteriormente 
cuantiosos empréstitos para la construcción del ferrocarril.
	
	 Finalmente, la Administración del Lic. Bernardo Soto Alfaro (1886-1889) se 
interesó en el desarrollo tanto material como cultural del país.  Por medio de su 
ministro de Instrucción Pública, Hacienda y Comercio, Lic. Mauro Fernández Acuña, 
inició una importante reforma de la educación costarricense: la Ley Fundamental 
de Educación de 1886.  En 1887 se crearon el Liceo de Costa Rica, el Instituto 
de Alajuela y el Museo Nacional; en 1888, el Colegio Superior de Señoritas y la 
Biblioteca Nacional.



	 El 22 de agosto de 1888, mediante Acuerdo N.º CXCVII, se dispuso dar 
cumplimiento al Decreto N.º XVIII del 26 de octubre de 1857, para autorizar a 
la Secretaría de Hacienda para contratar la construcción del monumento, que 
recordara a las generaciones venideras los gloriosos hechos de armas llevados a 
cabo por el Ejército costarricense en defensa de la libertad centroamericana en 
Santa Rosa, Rivas y San Juan.
	
	 Nuevamente, le correspondió a nuestro ministro plenipotenciario en París, 
Francia, Lic. Manuel María Peralta Alfaro, escoger al escultor del Monumento 
Nacional.  El 8 de abril de 1890, se firmó el contrato con el escultor francés Louis 
Carrier Belleuse, de gran calidad artística y con experiencia en monumentos de 
bronce de grupos de gran tamaño.
	
	 Cabe recordar que con la Revolución Francesa de 1789, en el campo artístico 
se impone la imagen femenina de la patria como república y libertad.
 	
	 El 21 de julio de 1892, mediante Decreto N.º XLV, el Gobierno del Lic. José 
Joaquín Rodríguez Zeledón (1890-1894) designó el sitio conocido con el nombre 
de Plaza de la Estación para colocar el Monumento que por Decreto N.º 35 (sic 
por 18), del 27 de octubre de 1857, se mandó levantar en la Plaza Mayor de esta 
ciudad, hoy Parque Nacional, en conmemoración de los triunfos obtenidos por 
nuestro Ejército en la guerra contra los filibusteros.
	
	 Finalmente, la Administración de don Rafael Yglesias Castro (1894-1898), por 
Decreto N.º 3 del 23 de julio de 1895, estableció el 15 de setiembre de 1895 para la 
inauguración del Monumento Nacional.
	
	 A continuación, se brinda una descripción y explicación de cada una de las 
figuras que conforman el Monumento Nacional:
	
	 En el centro del grupo, a mayor nivel, Costa Rica se yergue con el pecho 
descubierto, enarbolando el pabellón nacional.  En el furor del combate la bandera 
está plegada.  Su actitud es marcial.  Con el gorro frigio símbolo de libertad, Costa 



Rica sostiene a Nicaragua e indica el camino a las demás repúblicas hermanas.  Es 
la figura sobresaliente del Monumento, simboliza el liderazgo costarricense en la 
Campaña Nacional.
	
	 Nicaragua con la espada rota, se levanta sostenida por Costa Rica.  El velo que 
le cubre el rostro simboliza tradicionalmente duelo.
	
	 Al lado de Costa Rica y Nicaragua, contestando a la llamada, se encuentran 
(de derecha a izquierda) El Salvador, Honduras y Guatemala.  En actitud bélica, 
esas mujeres, impetuosamente, empuñan las armas:  espada (El Salvador), lanzas y 
escudo (Honduras) y el hacha (Guatemala).  La figura de Guatemala, sosteniéndose 
en un solo pie, da la mayor impresión de movimiento, lo mismo que el brazo tendido 
de la figura de El Salvador.  Por el contrario, el escudo de la figura de Honduras, 
fuertemente hincado en actitud de resistencia, tiene efecto estabilizador.  En cuanto 
las armas, indígenas y coloniales, simbolizan la historia unitaria de Centroamérica 
motivando la unión de la Patria Grande contra el invasor.
	
	 Con su rifle o fusil en la mano, William Walker huye doblegado por la arremetida 
de las cinco Repúblicas centroamericanas, tratando de esconder su cara en actitud 
defensiva.
	
	 El soldado caído simboliza la derrota del filibusterismo.

	
	 Los cuatro bajorrelieves representan los episodios más sobresalientes de la 
guerra señalados en el contrato, es decir:

	 La Batalla de Santa Rosa (20 de marzo de 1856), cuando la vanguardia del 
Ejército costarricense derrotó a los filibusteros y los echó de Costa Rica.
	
	 La Batalla de Rivas (11 de abril de 1856), episodio en que Juan Santamaría 
incendió el Mesón.



7. Ibídem, pp. 59 y 61.

	 La toma de los vapores de San Juan del Norte, cuando el Ejército costarricense 
se apodera del río San Juan y del lago de Nicaragua.

	 Los jefes de la Campaña Nacional Centroamericana que hicieron posible “la 
capitulación de Rivas cuando se rinde Walker”.
	
	 Además de esos bajorrelieves de bronce, adornan el pedestal los escudos 
de las Repúblicas Centroamericanas y varios haces de varillas con el hacha en su 
centro, símbolo desde los romanos, del Estado de derecho y su fundamento, la 
Justicia(7).
	

	 Luis Ferrero, en su libro La escultura en Costa Rica afirmó que el escultor 
francés Auguste Rodin modeló el brazo y la mano de la figura de El Salvador del 
Monumento Nacional.

	 El 10 de setiembre de 1895, el Congreso Constitucional de Costa Rica 
mediante Decreto N.º 3, facultó al Poder Ejecutivo para condecorar a los 
jefes, oficiales y tropas que figuraron en la Campaña Nacional de 1856-1857.  
	
	 La prensa de aquellos días reflejó un gran entusiasmo y del 12 al 
15 de setiembre fueron declarados días festivos.  Los parques de San 
José, Cartago, Heredia y Alajuela se iluminaron en juegos pirotécnicos, se 
llenaron de música y desfiles militares que culminaron el 15 de setiembre.
	
	 Por invitación del Gobierno, llegaron delegaciones de Guatemala, 
Honduras, Nicaragua y El Salvador.  Por Guatemala asistieron el Dr. Rafael Spínola 
y su ayudante don Manuel M. Méndez, subteniente de la Escuela Politécnica; 
por Honduras, el general Terencio Sierra y su secretario don Froylán Turcios; 
por Nicaragua, el Dr. Joaquín Samsón, y por El Salvador el Dr. Rafael López 
y sus ayudantes el coronel Alfonso Aragón y el comandante Rodolfo Qüehl.



	 En la ceremonia del 15 de setiembre de 1895, el presidente de la República, 
don Rafael Yglesias Castro, condecoró a don Camilo Mora Aguilar, hijo y sobrino 
del general Juan Rafael Mora Porras y del general José Joaquín Mora Porras, 
y a don Rafael Cañas hijo del general José María Cañas, y a los jefes del ejército 
expedicionario de 1856 y 1857,  y así se  inauguró el tan ansiado Monumento 
Nacional. Seguidamente, el Secretario de Guerra, don Juan Bautista Quirós, 
condecoró a los oficiales de aquellas campañas; los presidentes del Congreso 
Constitucional y de la Suprema Corte de Justicia a los inválidos, y los jefes 
y oficiales condecorados al resto del ejército expedicionario allí presente.
	
	 A modo de conclusión, las palabras del Secretario de Estado en el Despacho 
de Guerra, don Juan Bautista Quirós, resumen el significado del acto:  “La 
campaña contra el filibusterismo vino a ser, de este modo para Centroamérica, 
el complemento de su independencia, su consagración de pueblo libre”.
	
	 Con esta ceremonia de inauguración del Monumento Nacional se 
inició la costumbre de celebrar el Día de la Independencia al pie de este 
monumento, altar cívico y símbolo máximo de la independencia y unión 
en defensa de los derechos patrios, la mirada hacia la patria grande de 
Centroamérica, toma de conciencia por afirmar la identidad nacional.
	
	 El 15 de setiembre de 1921, al celebrarse el centenario de nuestra 
independencia, el maestro Joaquín García Monge manifestó ante el Monumento 
Nacional:  “Lo erigieron los mayores para advertirnos que la libertad hay que 
conquistarla y reconquistarla continuamente, que solo se pierden los pueblos 
que se cansan de ser libres.  Para advertirnos que no basta haber heredado 
de nuestros abuelos la tierra que fue de ellos, sino conservar y cuidar la que 
será de nuestros hijos:  porque los viejos supieron que uno de los ineludibles 
deberes del hombre y del ciudadano es la conservación, a todo trance, del suelo 
nativo, sin él no hay libertad económica y sin esta no hay soberanía posible(8)”.

8. Joaquín García Monge:  Ante el Monumento Nacional.  En Repertorio Americano, 3:29, 1921, p. 7.



 A     continuación se transcriben los siguientes 
documentos históricos originales, 

recopilados durante esta investigación en el Archivo y 
en la Biblioteca de la Asamblea Legislativa:   

a)  DECRETO NO. XVIII:  Establece que se edifique en la 
Plaza Mayor de la capital, un Monumento que eternice 
la memoria de los triunfos de Santa Rosa, Rivas y San 
Juan, 26 de octubre de 1857.

b)  ACUERDO NO. CXCVII:  Se autoriza a la Secretaría de 
Hacienda para contratar la construcción del Monumento 
Nacional, 22 de agosto de 1888.

c)  DECRETO NO. 3:  Faculta al Poder Ejecutivo para 
condecorar a los jefes, oficiales y tropa que figuraron en 
la Campaña Nacional, 10 de setiembre de 1895.



DECRETO No. XVIII

Palacio Nacional.-	 San José, 26 de octubre de 1857.

JUAN RAFAEL MORA

Presidente de la República de Costa Rica, por cuanto el excelentísimo Congreso Constitucional ha 

decretado lo siguiente:

	 El Excelentísimo Congreso Constitucional de la República de Costa Rica, deseando dar un 

testimonio público de gratitud de los pueblos que representa, al Presidente de la República, jefes, 

oficiales y soldados por los eminentes servicios prestados en la guerra que se sostuvo contra las 

hordas filibusteras, ha tenido a bien decretar y

DECRETA:

	 Art. 1º.-Se concede el título de capitán general al Excmo. señor Presidente de la República 

don Juan Rafael Mora, y el de teniente general, al general de división don José Joaquín Mora.

	 Art. 2º.-El supremo gobierno, con presencia de los partes oficiales en que se señalan los 

distinguidos hechos de armas de los jefes, oficiales y aún de algunos soldados de las recientes 

campañas contra el filibusterismo, decretará los ascensos que en justicia reclame el valor, sumisión 

y lealtad de los defensores de la República.

	 Art. 3º.-Cuando las circunstancias del Tesoro lo permitan, satisfechas sus obligaciones, se 

distribuirá entre los jefes, oficiales y soldados que más se hayan distinguido, la suma en moneda 

que el supremo gobierno estime conveniente, y en armonía con las circunstancias del Tesoro, la 

que se distribuirá en proporción a los méritos y grados de cada uno.

	 Art. 4º.-En favor de los hijos del general don José Joaquín Mora, y para remunerar en parte 

las pérdidas que sufrió durante la campaña por el abandono de sus intereses, se concede la suma 

de veinte mil pesos.



	 Art. 5º.-En favor de los hijos del general de división don José María Cañas, por las mismas 

razones designadas en el artículo anterior y con los mismos fundamentos, se dará la cantidad de 

quince mil pesos.

	 Art. 6º.-El Supremo Gobierno, con presencia de las necesidades de algunas familias huérfanas 

por la muerte de jefes, oficiales y soldados que perecieron en las campañas sostenidas contra 

el filibusterismo, y con presencia de los méritos y servicios de esos jefes, no obstante los auxilios 

prestados por el gobierno y que han estado a su alcance, concederá de preferencia los socorros que 

aun demande su situación.

	 Art. 7º.-El Supremo Gobierno hará colocar en el centro de la fuente pública que la 

Municipalidad de San José va a establecer en la Plaza Mayor de la capital, un Monumento que 

eternice la memoria de los triunfos de Santa Rosa, Rivas y San Juan.

	 Art. 8º.-En recuerdo del triunfo completo de las armas de Centro América y de la rendición 

y expulsión de las fuerzas filibusteras, el día 1º de mayo será feriado y se celebrará en toda la 

República con la solemnidad posible, saludándose el Pabellón, en la aurora de dicho día, con 

veintiún cañonazos.    Poder Ejecutivo.-	Dado en el Salón de Sesiones, en San José, a los veintiséis 

días del mes de octubre de mil ochocientos cincuenta y siete.

RAFAEL G. ESCALANTE

Presidente

	 JUAN GONZÁLEZ					     MANUEL JOAQUÍN GUTIÉRREZ

   	    Secretario								               Secretario

	 Por tanto:

EJECÚTESE:

Palacio Nacional.-	 San José, octubre veintisiete de mil ochocientos cincuenta y siete.-  Juan Rafael 

Mora.-  El Ministro de Interior, encargado del despacho de Hacienda y Guerra.-  Joaquín Bernardo 

Calvo.



ACUERDO No. CXCVII

Palacio Nacional.-	 San José, 22 de agosto de 1888

	 El General Presidente de la República,

CONSIDERANDO:

	 Que el Congreso Constitucional de la República, por decreto número 18 de fecha 26 de 

octubre de 1857, ordenó elevar un monumento que recordara los triunfos obtenidos por nuestras 

armas en Santa Rosa, Rivas y San Juan;

	 Que la rendición y expulsión de las fuerzas filibusteras constituye una de las glorias del 

patriotismo centroamericano;

	 Que es de justicia dar cumplimiento a la disposición mencionada, para honrar la memoria 

de los héroes a cuyo empeño generoso se debe la libertad nacional;

	 Por tanto, y en uso de la facultad conferida al Poder Ejecutivo en el mismo decreto de que se 

ha hecho mérito,

ACUERDA:

	 I.-	 Autorizar a la Secretaría de Hacienda para que, por medio del Ministro Plenipotenciario 

de esta República en París, proceda a contratar la construcción de un monumento que recuerde a las 

generaciones venideras los gloriosos hechos de armas llevados a cabo por el ejército costarricense 

en defensa de la libertad centroamericana.

	 II.-	 Señalar el día 1º de mayo de 1890, para la consagración solemne de ese monumento, 

en que la Patria perpetúa la memoria de sus defensores.

	

	 Rubricado por el señor General Presidente de la República, BERNARDO SOTO ALFARO.-	

MAURO FERNÁNDEZ ACUÑA.



DECRETO No. 3

LA COMISIÓN PERMANENTE DEL CONGRESO CONSTITUCIONAL 

DE LA REPÚBLICA DE COSTA RICA

En uso de sus atribuciones constitucionales y,

	 Considerando que es indeclinable deber de la Patria dar público y solemne testimonio de 

la gratitud nacional a todos aquéllos que con su valor y abnegación rechazaron heroicamente la 

invasión filibustera en los años de 1856 y 1857; que ese testimonio con orgullo de generación en 

generación, manteniendo vivo el amor a la Patria y a los hechos gloriosos que la enaltecen,

DECRETA:
	 Artículo 1º.-	 Facúltase al Poder Ejecutivo para que en homenaje a la memoria del benemérito 

general expresidente de la República don Juan Rafael Mora y los generales don José Joaquín Mora 

y don José María Cañas, haga fundir tres cruces de oro y condecore con ellas a los respectivos 

representantes de tan ilustres próceres.

	 Artículo 2º.-	 Para que asimismo condecore con medalla de oro a cada uno de los que como 

jefes y oficiales sirvieron en el ejército expedicionario de aquella fecha, y con medalla de plata a los 

individuos de tropa.

	 Artículo 3º.-	 Para que igualmente, y como merecido tributo de gratitud a las colonias 

extranjeras, condecore con medalla de oro a cada uno de sus respectivos cónsules.

AL PODER EJECUTIVO.
	

Dado en el Salón de Sesiones del Palacio Nacional.-  San José, a los diez días del mes de setiembre 

de mil ochocientos noventa y cinco.

ANDR. SÁENZ,
Presidente

VÍCTOR OROZCO,
Secretario



	 Palacio Nacional.-	 San José, diez de setiembre de mil ochocientos noventa y cinco.

Ejecútese

RAFAEL IGLESIAS

	 El secretario de Estado en el despacho de Guerra.-  JUAN BAUTISTA QUIRÓS.



Declaración de Héroe Nacional y Libertador a Juan Santamaría,

En la sesión Plenaria Nº. 171, del jueves 7 de abril de 2011, las señoras diputadas y los señores 

diputados dispusieron aprobar por unanimidad, en segundo debate, una iniciativa que declara a 

Juan Santamaría Héroe Nacional y Libertador. 
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